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£
ntre los diversos méritos del profesor e in­
vestigador don Alejandro Cioranescu (Moroe-
ni, Rumania, 1911) no es precisamente el 
menos importante el que se deriva de sus 
largos años 

de estudio dedicados al 
pasado cultural de Ca­
narias. Junto a las inves­
tigaciones sobre Litera­
tura Comparada, los 
análisis sobre la poética 
del Barroco o los estu­
dios de bibliografía 
francesa, entre otros 
muchos trabajos —to­
dos ellos tenidos hoy 
como referencias inelu­
dibles en varias len­
guas—, Alejandro Cio­
ranescu ha desarrollado 
una trascendentiil labor 
en torno a la historia 
cultural del archipiélago 
canario y ha contribui­
do como pocos a inda­
gar «en el significado de 
la condición cultural 
atlántica», según se di­
jo recientemente en el 
acto de su nombra­
miento como Doctor 
Honoris Causa por la 
Universidad de La 
Laguna. 

A Cioranescu ciebemos, en efecto, un importante 
esfuerzo por reinsertar críticamente la historia de Cana­

rias en la historia cultural europea y americana. Lle­
gado a las Islas en un difícil momento de la historia 
del Viejo Continente, desde Canarias desarrolló y de­
sarrolla aijn Cioranescu una rica tarea multidiscipli-

naria, al modo en que 
!o aprendió en la Uni­
versidad europea de 
entreguerras: un espí­
ritu universalista para 
el cual no pueden 
existir fronteras «na­
cionales» ni un único 
ámbito de estudios 
que limite los intereses 
intelectuales. 

En su primer nú­
mero, ATLÁNTICA 
cjuiere expresar su re­
conocimiento al pro­
fesor y estudioso que 
ahora cumple ochenta 
años, y publica aquí 
un largo artículo dedi­
cado a su llegada a Ca­
narias en 1948 y a las 
circunstancias que ro­
dearon su encuentro 
con un territorio des­
conocido que iba a 
ser, sin saberlo él aún, 
su residencia definiti­
va. Entre lo deseado 
y lo real se hallaba tal 
vez el «país imaginario» 

del que habló José de Viera y Cla\-ijo. Canarias es hoy, 
para Alejandro Cioranescu, tíimbién historia propia, A 




